
NUESTRO ÚNICO SUMO SACERDOTE 

“Por tanto, teniendo un gran sumo sacer-

dote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo 

de Dios, retengamos nuestra profesión.” 

(Hebreos 4:14) 

Cristo no es un sacerdote cualquiera, sino 

aquel al que el Dios de paz resucitó de los 

muertos.  Esto lo hace único. El Señor Jesu-

cristo está dotado del “poder de una vida 

indestructible”. 

Una de las enseñanzas más claras del Nue-

vo Testamento es la que señala a Jesucristo 

como el único y sumo sacerdote de su Iglesia, 

es decir, como el único mediador entre Dios y 

los hombres. Aunque existen indicaciones del 

oficio sacerdotal de Cristo en los evangelios 

(Mateo 22:41-46 y 26:63-64; Marcos 14:61-

62), es particularmente la epístola a los He-

breos la que presenta a Jesucristo, el Hijo de 

Dios, como ese definitivo sumo sacerdote. 

Esto no puede sorprendernos en modo algu-

no, ya que el propósito del autor de la epístola 

a los Hebreos es demostrar la superioridad de 

Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios, sobre todo y 

todos. Así, la epístola incide en su excelencia 

sobre los ángeles. La gloria de Cristo es mayor 

que la de Moisés e, incluso, su sacerdocio 

pone fin al orden sacerdotal de Aarón y sus 

descendientes, al constituir su decisivo cum-

plimiento. 

Esa primacía del oficio sacerdotal del Hijo 

de  Dios se asienta,  de entrada,  en la unión de 

  

        

1 

IGLESIA CRISTIANA 
REFORMADA 
 

IGLESIA EVANGÉLICA DEL Bº DE S. PASCUAL 

C/ Cesar González Ruano, 25 
28027 MADRID 
(Metro Concepción) 
Tel.: 914040628  

Inscrita en el Registro de 
Entidades  Religiosas  del 
Minist.º Justicia nº 5180-SE/A 

La Iglesia Cristiana Reformada es 
una de las Iglesias Reformadas de 
España (IRE), y es miembro de la 
Federación de Entidades 
Religiosas Evangélicas de España 

Pastor: José de Segovia Barrón 
Anciano: Mario Ugalde 
Diáconos: Priscilo Valero,  
Luis González, Benjamín Pradas 
y Mauricio López 

 

 
 

CULTO 
Domingos a las11 h. 

ESTUDIO BÍBLICO 
Martes a las 19:30 h. 

MUJERES 
Sábado 24, a las 17 h. 

Salmos 42 y 43 
 

REUNIONES 

No. 153 
 Noviembre 2018 

 



sus dos naturalezas en una sola per-

sona. La epístola a los Hebreos deta-

lla minuciosamente su doble natu-

raleza, divina y humana. Jesucristo 

era verdadero hombre. Al comienzo 

de esta carta se nos dice: 

 “Así que, por cuanto los hijos parti-
ciparon de carne y sangre, Él tam-
bién participó de lo mismo, para des-
truir por medio de la muerte al que 
tenía el imperio de la muerte, esto es, 
al diablo, y librar a todos los que por 
el temor de la muerte estaban du-
rante toda la vida sujetos a servi-
dumbre. Porque ciertamente no so-
corrió a los ángeles, sino que soco-
rrió a la descendencia de Abraham. 
Por lo cual debía ser en todo seme-
jante a sus hermanos, para venir a 
ser misericordioso y fiel sumo sacer-
dote en lo que a Dios se refiere, para 
expiar los pecados del pueblo” (2:14-

17).  

La Escritura, además, subraya su 

cercanía a nosotros al elegir hacerse 

hombre para ser afligido y sometido 

a prueba. Y por eso mismo, Jesús 

puede compadecerse de nuestras 

debilidades y socorrernos cuando 

somos tentados. Un hombre que, 

aunque “padeció siendo tentado” 

(2:18), no pecó jamás. Fue siempre 

“santo, inocente y sin mancha” 

(7:26). Al mismo tiempo, Hebreos, 

en armonía con el resto del Nuevo 

Testamento, revela con precisión 

que Jesucristo era Dios mismo. El 

autor de esta carta, citando el An-

tiguo Testamento, llama a Cristo 

Dios: “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh 

Dios, por el siglo del siglo; cetro de 
equidad es el cetro de tu reino” (1:8). 

Además, el Hijo es aquel por quien 

Dios ha hecho el universo (1:2). En 

las palabras del Salmo 102, que 

Hebreos refiere al Hijo: “Y: Tú, oh 
Señor, en el principio fundaste la 
tierra, y los cielos son obra de tus 
manos. Ellos perecerán, mas Tú 
permaneces; y todos ellos se enve-
jecerán como una vestidura, y como 
un vestido los envolverás, y serán 
mudados; pero Tú eres el mismo, y 
tus años no acabarán” (1:10-12). 

Cristo es,  por tanto, verdadero Dios 

y hombre. Y es precisamente por la 

permanente posesión de ambas na-

turalezas que puede ser nuestro ú-

nico y final sumo sacerdote (5:4-5). 

 

 

 

 

 

 

 

Pero, en segundo lugar, la epís-

tola a los Hebreos no sólo asienta la 

preeminencia de Jesucristo como 

sumo sacerdote sobre la unión de 

sus dos naturalezas; incide también 

sobre el hecho de que Cristo no es 

un sacerdote cualquiera, sino aquel 

al que el Dios de paz resucitó de los 

muertos (13:20). Esto lo hace único. 

El autor de Hebreos nos explica las 

implicaciones  de  esa  resurrección  
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de entre los muertos de nuestro Se-

ñor Jesucristo. Cristo está, de entra-

da, dotado del “poder de una vida 

indestructible” (7:16). Y es que Cris-

to, a diferencia de los sacerdotes 

judíos, ha vencido a la muerte y por 

ello permanece para siempre, por lo 

que su sacerdocio es un sacerdocio 

inmutable (7:24). Es más, el Cristo 

resucitado traspasó los cielos (4:14) 

y ahora está sentado “a la diestra 

del trono de la Majestad en los 

cielos” (8:1). Esta posición de má-

ximo honor la ocupa el Señor para 

nuestro beneficio. Podemos acer-

carnos con seguridad ante el trono 

de la gracia de Dios “para alcanzar 

misericordia y hallar gracia para el 

oportuno socorro” (4:16). Y, además, 

podemos estar convencidos de go-

zar, en todo momento, del favor 

divino, ya que Cristo puede “salvar 

perpetuamente a los que por él se 

acercan a Dios, viviendo siempre pa-

ra interceder por ellos” (7:25). 

Finalmente, los sacerdotes del 

Antiguo Testamento eran los encar-

gados de presentar “ofrendas y sa-

crificios por los pecados” (5:1). Era 

así como llevaban a cabo su obra de 

mediación entre Dios y los hom-

bres. En este sentido, también, po-

demos apreciar la superioridad de 

Jesucristo sobre los sacerdotes leví-

ticos, ya que Jesús es el sacrificador 

y el sacrificio mismo. No sólo es el 

único y sumo sacerdote de la Igle-

sia, es también, y al mismo tiempo, 

el sacrificio mismo que se ofrece 

(7:27).  Es por  medio de  la  ofrenda  

 

 

 

 

 

 

 

 

del cuerpo y de la sangre de Jesu-

cristo, es decir, por su muerte, que 

somos verdaderamente reconcilia-

dos con Dios (9:14, 10:10, Romanos 

5:10). Cristo llevó sobre sí el castigo 

de nuestros delitos y pecados. Como 

ya enseñó el profeta Isaías: “Cierta-

mente llevó él nuestras enfermeda-

des, y sufrió nuestros dolores; y no-

sotros le tuvimos por azotado, por 

herido de Dios y abatido. Mas él 

herido fue por nuestras rebeliones, 

molido por nuestros pecados; el cas-

tigo de nuestra paz fue sobre él, y 

por su llaga fuimos nosotros curados. 

Todos nosotros nos descarriamos co-

mo ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas el Señor cargó en él el 

pecado de todos nosotros” (Is. 53:4-

6). A la luz de este y otros muchos 

pasajes, debemos entender la obra 

de Cristo como la de un sacrificio 

sustitutivo. Es decir, Cristo puso su 

vida en lugar de la nuestra. Y lo hizo 

para llevar sobre sí la justa pena o 

castigo que merecen nuestros pro-

pios pecados. Nuevamente en pala-

bras de Isaías, Cristo “puso su vida 

en expiación por el pecado” (53:10).  
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Su muerte, penal y sustitutoria, ga-
rantiza ahora nuestra vida, ya que 
por medio de la fe en su sangre re-
cibimos el perdón de todos nues-
tros pecados y podemos, por ello, 
estar persuadidos de nuestra salva-
ción. 

Tal sacrificio tiene un carácter 
único y es, por ello, irrepetible: “pe-

ro ahora, en la consumación de los 

siglos, se presentó una vez para 

siempre por el sacrificio de sí mismo 

para quitar de en medio el pecado. Y 

de la manera que está establecido 

para los hombres que mueran una 

sola vez, y después de esto el juicio, 

así también Cristo fue ofrecido una 

sola vez para llevar los pecados de 

muchos; y aparecerá por segunda 

vez, sin relación con el pecado, para 

salvar a los que le esperan” (9:26-
28). A diferencia de lo que ocurría 
con los sacrificios de los sacerdotes 
judíos que se ofrecían, día tras día, 
de pie ante el altar, el de Cristo sólo 
se hizo una vez en el Calvario. Los 
sacrificios prescritos en la ley de 
Moisés se repetían incesantemente 
porque esos sacrificios no podían 
quitar, de verdad, los pecados 
(10:11). El de Cristo sólo se hizo 
una vez “porque con una sola 

ofrenda hizo perfectos para siempre 

a los santificados” (10:14). Es decir, 
el sacrificio de Cristo sí ha borrado 
verdaderamente los pecados de su 
pueblo delante de Dios. No necesita-
mos ofrecer ningún otro sacrificio, 
“pues donde hay remisión de estos, 

no hay más ofrenda por el pecado”, 

dice la Escritura en Hebreos 10:18. 

Por ello, el sacrificio de la cruz no 
necesita ser repetido, perpetuado o 
actualizado. De hecho, el sacrificio 
de Cristo es la consumación irrever-
sible de los sacrificios del Antiguo 
Testamento. Cristo es el verdadero 
Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo (Juan 1:29). La prueba 
de la eficacia incesante del sacrificio 
del Hijo para perdonar nuestros pe-
cados y acercarnos a Dios es, pre-
cisamente, el hecho de que Cristo se 
ha sentado a la diestra de Dios 
(10:12). Esto significa que ya no hay 
necesidad de ningún otro sacrificio. 
Sólo el de Cristo nos salva por la fe 
en Él. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por tanto, según la epístola a los 
Hebreos tenemos a “un gran sacer-

dote sobre la casa de Dios” (10:21). 
Para venir con confianza delante de 
Dios no necesitamos de ningún otro 
sumo sacerdote. Sólo Jesucristo es, 
y será, nuestro sumo sacerdote para 
siempre. Sólo es Él el único media-
dor entre Dios y los hombres (1 
Timoteo 1:15). 

Jose Moreno Berrocal 
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Los Reformadores afirmaron, que junto con la “Sola Fe”, éramos salvos por 
la “Sola Gracia”. Puede sorprendernos escuchar a un católico-romano decir 
que cree en la justificación por gracia, y en la justificación por la fe, pero así es. 
Lo que no creen, es en la salvación por la fe y gracia solas. Los cristianos –dicen 
ellos– son justificados no por la fe sola, sino por la fe junto con las obras. La 
gracia “precede, acompaña y sigue” estas buenas obras, citando el lenguaje 
usado por el Concilio de Trento (Justificación, capítulo 16). La gracia capacita al 
creyente para hacer las buenas obras con las cuales ganará la vida eterna. 

La cuestión de fondo en el tiempo de la Reforma no es si alguien era salvo 

por Cristo, fe y gracia. Ningún cristiano dudaría de esto. Las tres grandes 
familias del cristianismo están de acuerdo; Cristo, la fe y la gracia, son 
necesarias para la salvación. El desacuerdo está en el uso la palabra “solo/a”. 
¿Salva Cristo solo, por la fe sola, o tenemos que hacer nosotros obras 
meritorias que contribuyan a nuestra salvación? 

La sola gracia salvaguarda la verdad de que la salvación “es del Señor” 
(Salmo 37:39; Jonás 2:9); de principio a fin somos salvos por su obra en Cristo 
(1 Corintios 1:30). 

¿QUÉ ES LA GRACIA? 
Es el favor inmerecido de Dios, no una energía infusa que nos capacita para 

obrar y agradar a Dios. Es Dios mismo mostrando su misericordia a favor de 
miserables pecadores que no merecen otra cosa que el justo pago por sus 
pecados y en vez de esto reciben la absolución y el perdón. 

Los niños, por ejemplo, dan por hecho muchos de los bienes que reciben 
por parte de sus progenitores. Esta expectativa conlleva una falta de aprecio, 
por lo que uno se cree con el derecho de tener. Esperan disfrutar de una 
educación que no pagarán. Esperan poder unirse al equipo de fútbol. Esperan 
encontrarse cada mañana el desayuno sobre la mesa, y que cuando necesiten 
ropa o alguna otra cosa, está les será dada. Nosotros, como los niños, 
igualmente damos por hecho y creemos que nos merecemos vivir en países 

desarrollados y disfrutar de lo que nuestras sociedades de consumo nos 
ofrecen. Pero deberíamos recordarnos que hay millones de personas que no 
pueden ni por asomo disfrutar de estas cosas. Ha sido no por nuestra propia 
elección, sino por la divina providencia que podemos disfrutar de estas cosas. 

Desde un punto de vista espiritual, muchos consideran de igual modo que 
Dios está obligado a perdonarlo todo ¡Es su trabajo! ¿No es un padre 
amoroso? ¿No está ahí para concedernos todas nuestras peticiones y 
caprichos? Lo cierto es que una antropología errada o defectuosa, y una visión 
humanista de Dios y su carácter, producirán sin duda como resultado la 
percepción de un Dios que nos lo debe todo, y al cual no debemos nada. Y no 

hay nada más lejos de la realidad bíblica. La condición del hombre es, por el 
contrario, totalmente desesperada. ¡La gracia es, por lo tanto, el asombroso y  
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misericordioso favor de Dios para aquellos que no lo merecen, ni pueden 
ganarlo! 

¿CUÁL ES LA CONDICIÓN DEL HOMBRE? 
Estamos obligados en este punto a considerar cual es la lamentable 

condición humana, cual su posición y dignidad tras haber caído de su 
primigenio estado de gracia en el Edén de Dios. El hombre está ahora muerto 
espiritualmente, “en delitos y pecados” (Ef. 2:1). La Caída en el Edén dejó al 
hombre y su descendencia en estado de pecado y corrupción. Lo que los 
teólogos llaman “pecado original”. 
· El hombre es esclavo del pecado, Jesús mismo afirmó: “De cierto, de cierto 

os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado” (Jn. 8:34). No 
solamente eso, sino que está totalmente ciego: “Pero el hombre natural no 

percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no 
las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente” (1 Co. 2:14). 
· Es rebelde y ama la oscuridad: “…y no queréis venir a mí para que tengáis 
vida” (Jn. 5:40). “Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los 

hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 
Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para 
que sus obras no sean reprendidas” (Jn. 3:19-20). 
· Estábamos sin Cristo bajo la ira de Dios: “…entre los cuales también todos 

nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, 
haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás” (Ef. 2:3). 

Solo podemos entender la grandeza de la gracia, del amor y la 
misericordia de Dios cuando somos conscientes de nuestra propia 
indignidad. No merecemos otra cosa que el justo juicio de Dios y el 
castigo que esto conlleva. 

¿CÓMO HEMOS PODIDO SER SALVOS? 
Por la fe en Cristo. ¿Cómo hemos llegado a la fe? Bueno, la fe ha 

llegado a nosotros: “no es de nosotros”, “es un don de Dios”(Ef. 2:8). 
La iniciativa fue completamente divina: “por gracia habéis sido 

salvos”. La gracia nos capacita para responder en fe; abre nuestros 
ojos y oídos cerrados y nos da un corazón para recibir y creer. El 
himno escrito por John Newton (1725-1807) describe su conversión 
en este bello verso: Sublime gracia del Señor / Que a un infeliz salvó; / 
Fui ciego más hoy veo yo, / Perdido y él me halló. 

¿CÓMO HEMOS VENIDO A CRISTO? 
Jesús mismo dijo: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me 

envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero.  Escrito está en los 
profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que oyó al 
Padre, y aprendió de él, viene a mí.” (Juan 6:44,65). ¿Hemos decidido nosotros 

seguir a Cristo? De nuevo Jesús mismo nos recuerda, en Juan 15:16: “No me 

elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros”. La Biblia dice que la  

6 

 



salvación “…no depende del que quiere, ni del que corre, sino 

de quién Dios tiene misericordia” (Romanos 9:16). 

¿CÓMO NOS CAPACITA DIOS PARA RESPONDER? 
Lo hace por medio de la obra del Espíritu Santo. El 

Espíritu es la persona divina que aplica la obra de salvación. 
El regenera nuestros corazones, produce la fe en nosotros, 
que da a luz la justificación y la adopción, nos pone en el 
camino de la santificación y nos preserva hasta nuestra 
glorificación. Así lo describe Tito 3:5-7: “nos salvó, no por 

obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros 

abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por su 
gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna.”  

¿PARA QUÉ SOMOS SALVOS? 
En la carta del apóstol Pablo a los Efesios 1:4,5 encontramos la 

respuesta: “según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que 

fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos 
predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el 
puro afecto de su voluntad”. Dios “nos escogió” para salvación “antes de la 

fundación del mundo” (Ef.1:4). Fuimos “predestinados” para ser adoptados “en 

Cristo Jesús”. ¿Por qué? Por amor: “en amor”. En “el cumplimiento de los 

tiempos” Dios envió a su Hijo a fin de que viviese una vida perfecta y entregase 
su vida en sacrificio expiatorio (Ga. 4:4-5). 

Hemos sido “creados en Cristo Jesús”, y nuestras buenas obras han sido 
“preparadas de antemano” (Ef. 2:10). Toda la obra de salvación es de Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. La redención es una obra trinitaria, el Padre 
escoge y planea la obra de salvación, eligiendo a los que han de ser salvos, el 
Hijo ejecuta el plan y lo lleva a cabo por medio de su encarnación, vida 
perfecta, muerte y resurrección, el Espíritu lo aplica en la vida de los creyentes 
por medio de la regeneración (nuevo nacimiento), santificación y preservación 

del creyente en su peregrinar. ¡Esto es GRACIA! 
“Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen 

hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que 
llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 
glorificó.” (Ro. 8:29-30) 

¡Qué maravillosa y sublime es la gracia del Señor! Como John Newton 
podemos alabar a Dios y clamar en alta voz: 

Su gracia me enseñó a temer / Mis dudas ahuyentó; / ¡Oh cuán preciosa fue 
al creer / La gracia a mi corazón! / En los peligros o aflicción / Que yo he tenido 
aquí, / Su gracia siempre me libró / Y me guiará feliz. / Y cuando pasen siglos 
mil / Y miles sin contar, / Me quedarán con él vivir / Igual que al empezar. 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
 SERIES El domingo 11 de noviembre continúa la serie que hace David 

Casado sobre el profeta Malaquías. Ese día el pastor José de Segovia 
predica en la Iglesia Evangélica Española de Santander. Los demás 
domingos del mes seguirá exponiendo el libro de Hechos en el culto que 
tenemos a las 11 de la mañana. 

ESTUDIOS Hay estudios bíblicos durante la semana, los lunes en una casa 
con David Casado y el martes en la iglesia a las 19.30 con el pastor José de 
Segovia. El último sábado del mes hay también una reunión de mujeres por 
la tarde, que trata los Salmos 42 y 43. 

CONFERENCIA El sábado 10 de noviembre dará el pastor una charla a las 
12 de la mañana sobre el tema de su libro “El asombro del perdón” en el 
Centro de Literatura Cristiana de la c/ Marqués de Mondéjar 34, cerca de la 
Plaza de Toros que hay en Ventas. El padre de José de Segovia comenzó 
la obra de CLC en España en 1966. Él abrió la primera librería de CLC en 
una oficina de la Gran Vía de Madrid, entonces llamada Avenida José 
Antonio.  

SÍNODO El viernes 30 es el sínodo de las Iglesias Reformadas de España 
(IRE) en la Facultad Internacional de Teología IBSTE en Castelldefels 
(Barcelona). El pastor José de Segovia y el anciano Mario Ugalde 
representarán a la iglesia en Madrid. El sábado 1 por la mañana se reunirán 
con el presbiterio de la Iglesia Evangélica Presbiteriana de España (IEPE), 
que nace de la misión de la Iglesia Presbiteriana del Brasil.  

 

CUMPLEAÑOS 
4) Abraham Aranda 

6) Oscar Vilches 

7) Aitor Gómez 

12) Imad Sobhy 

13) Edén de Segovia 

13) Celia Jiménez 
14) Benjamín Pradas 

14) Ariel Segura 

19) Lucía Monjo 

23) Marco Soto 

24) Lluvia de Segovia 

26) Cristina Suárez 

27) Tomás Follert 

30) Luis González 

 

ORAMOS POR  
los mayores y los enfermos, como Adela 

Jiménez y Félix Martínez;  

y también por Julia López de la iglesia de 

Almuñécar 
 


